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«Etnicidad» es un concepto de difícil 
aplicación a las poblaciones vivien-
tes. Esto, en gran parte, se debe a 
la naturaleza dinámica y a las com-
plejas relaciones de las identidades 
sociales, que incluyen religión, na-
cionalidad, estatus y ascendencia. 
Etnicidad es también un término 
contextual y fluido, como la publi-
cidad de la cerveza Corona: «en 
el día de St. Patrick todos somos ir-
landeses». Este concepto, además, 
es relativamente nuevo, antropoló-
gicamente hablando: evolucionó 
a mediados del siglo XX, a partir 
del rechazo del concepto de raza 
[Bentley, 1987]. Los antropólogos 
reconocieron que existe una pre-
ponderancia de las características 
culturales sobre los rasgos biológicos 
y por ende, la etnicidad se convirtió 
en un tapiz de fibras sociales.

 La ambigüedad de dicho 
concepto, que tiene cualidades 
objetivas y subjetivas, ha sido con-
siderada por antropólogos tales 
como Barth [1969] y Cohen [1974]. 
La etnicidad subjetiva representa 
aquellos conceptos internaliza-
dos de identificación propia que 
son significativos, con expresio-
nes externas que corresponden 
solo coincidentemente. Por ejem-
plo, un individuo indígena pue-
de mantener fuertes conexiones 
con su comunidad a pesar de 
que haya adoptado en el exte-
rior características de la cultura 
predominante. Alternativamente, 
la etnicidad objetiva puede ser 
expresada a través de símbolos 
más visibles como la vestimenta, 
la ornamentación o el lenguaje, 
entre otros rasgos. Mientras estos 
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pueden ser útiles para señalar 
identidad y para excluir a ‘otros’, 
también pueden expresar mensa-
jes mixtos y contener significados 
idiosincráticos. Por esta y otras ra-
zones, los antropólogos contem-
poráneos son cautelosos en el uso 
del concepto de «etnicidad», que 
a menudo es muy complicado 
para un uso práctico como herra-
mienta de análisis [Bentley, 1987]. 
Igualmente, arqueólogos conser-
vadores abandonan cualquier in-
tento de reconocer etnicidad en 
el pasado y califican este esfuerzo 
como una locura total.
 Una arqueóloga que le ha 
dedicado atención considerable 
a la arqueología de etnicidad es 
Siàn Jones [1997], con un enfoque 
en Europa antigua. Tal vez por la 
intensidad del nacionalismo de la 
región y por la abundante infor-
mación textual y artística disponi-
ble, la etnicidad es más discutida 
dentro de un esquema arqueo-
lógico. Un aporte importante del 
trabajo de Jones es el valor de 
combinar información arqueoló-
gica con modelos históricos para 
inferir potenciales símbolos impor-
tantes de identidad, incluyendo 
identidad étnica. Este enfoque de 
combinación —combinar arqueo-
logía e historia— ofrece un pode-
roso potencial para sobrellevar 
algunos de los desafíos de identifi-
car cualidades de grupos étnicos 

del pasado [consultar también 
McGuire, 1982].
 Un caso de estudio más 
relevante para este tema es una 
serie de investigaciones sobre la 
etnicidad nahua en el centro de 
México [Berdan et al., 2008; Stark 
and Chance, 2008].  Empleando 
un rango de evidencia etnohistó-
rica, arqueológica y artística, un 
equipo de investigadores evaluó 
el concepto de etnicidad nahua 
antes de la Conquista, asociado 
con el imperio Azteca, y también 
el de los descendientes coloniales 
y actuales.  El ejemplo más rele-
vante del tema es el de Barbara 
Stark [2008]. Ella describe la iden-
tificación de la etnicidad nahua 
en el Golfo de México y sus rela-
ciones con los nahuas cholultecas 
de la región poblana en el altipla-
no de México para el postclásico 
medio.  Para la región llamada 
‘Sauce’, Stark considera rasgos 
como patrones de asentamiento, 
rituales domésticos y un rango de 
cultura material como cerámica 
policromada, formas de vasijas, 
figurillas y uso de obsidiana.  Entre 
sus conclusiones, Stark dice que 
las expresiones de la identidad ét-
nica varían en relación con fuer-
zas externas, como en el imperio 
Azteca, y que en el caso de Sau-
ce la etnicidad fue situacional.  
 Este ensayo presenta una 
aplicación similar al enfoque de 
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combinación de etnicidad ar-
queológica usando el estudio de 
caso de Centroamérica poco an-
tes del contacto. Interpretaciones 
recientes del mundo mesoameri-
cano sostienen que la frontera sur 
estaba localizada en la región de 
la Gran Nicoya, en el Pacífico de 
Nicaragua y Noroeste de Costa 
Rica [Carmack y Salgado, 2006; 
Smith and Berdan, 2003]. Estos ar-
gumentos están basados en evi-
dencia etnohistórica y lingüística 
de poblaciones que hablaban 
náhuat y oto-mangue en el área, 
al momento de la conquista es-
pañola a principios del siglo XVI 
[Abel-Vidor, 1980; Ibarra, 2001; Fi-
gura 1].
 Algunos cronistas como 
Oviedo [1950], Torquemada 
[1975-83] y Motolinia [1951] regis-
traron detalles de las culturas de 
la región, incluyendo el panteón 
mexicano, el sistema de calenda-
rios y las prácticas rituales [Fowler, 
1989; León Portilla, 1971]. La ma-
yor parte de la información per-
tenece a los nicaraos, hablantes 
de la lengua náhuat. Este pueblo 
adopta el origen del nombre de 
su rey, Nicaragua, posteriormente 
el resto de la nación retomó dicho 
nombre como parte de su identi-
dad. Se cree que los chorotegas 
hablantes de la lengua oto-man-
gue pertenecen a una migra-
ción más temprana en la región. 

Aunque no está documentado a 
fondo por los primeros cronistas, 
sus raíces mesoamericanas han 
servido para compararlos con po-
blaciones autóctonas de lengua 
chibcha. En total, la afirmación 
de identidad cultural mesoame-
ricana es clara, aunque su base 
sea en fuentes históricas.
 Esta evidencia histórica 
fue enriquecida a través de la 
historia del arte por académicos 
como Samuel Lothrop [1926], Do-
ris Stone [1982]  y Jane Day [1994], 
quienes consideraron fuertes ele-
mentos estilísticos ‘Mixteca-Pue-
bla’ en la cerámica polícroma de 
la zona. Prominente entre estos 
elementos están las imágenes de 
la serpiente emplumada, un ras-
go diagnóstico del culto de Quet-
zalcóatl que se propagó a través 
de Mesoamérica en el epiclásico 
y postclásico temprano [Ringle et 
al., 1998].
 La combinación de la 
cerámica polícroma del estilo 
Mixteca-Puebla con elemen-
tos etnohistóricos sugieren una 
ideología religiosa del centro de 
México, así como también la ce-
rámica de origen de Cholula en 
la ideología de los inmigrantes 
chorotegas en Centro América, 
lo que despertó mi curiosidad. 
Debido a mi interés, a lo largo de 
la carrera en la arqueología, en 
la etnicidad y la arqueología de 
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Cholula [McCafferty 1989, 2003, 
2007], viajar a Nicaragua me pa-
reció la oportunidad ideal para 
estudiar uno de mis temas favori-
tos en tierra virgen, hablando ar-
queológicamente. Mi trabajo en 
Cholula usualmente consideraba 
la transición del periodo clásico 
al postclásico, cuando poblacio-
nes relacionadas con los Mayas, 
conocidas como ‘olmeca-xica-
lanca’, emigraron hacia el centro 
de México. Junto con la llegada 
de los olmeca-xicalanca se in-
trodujeron las primeras muestras 
de cerámica polícroma del estilo 
Mixteca-Puebla, algunas son mar-
cadamente similares a la cerámi-
ca polícroma temprana del Pa-
cífico de Nicaragua [McCafferty 
y Steinbrenner, 2005a]. Siguiendo 
las especulaciones sugeridas por 
el gran etnohistoriador mexicano 
Wigberto Jiménez Moreno [1942, 
1966], las migraciones de estos 
enigmáticos olmecas, pueden ser 
los responsables de ambas migra-
ciones: de Cholula y de la Gran 
Nicoya.
 La cronología es un ele-
mento importante en la evidencia 
etnohistórica sobre la migracio-
nes fuera de México. De acuerdo 
a Torquemada [1975-83], quien 
escribió a principios del siglo XVII, 
las migraciones ocurrieron «7 u 8 
vidas de un hombre Viejo» antes 
de su tiempo. Algunos acadé-

micos, incluyendo Nigel Davies 
[1977], han sugerido que «la vida 
de un hombre Viejo» corresponde 
al doble de un ciclo de 52 años 
del calendario mesoamericano, 
es decir, 104 años.  Siete u ocho 
ciclos antes que Torquemada, 
pondría las migraciones alrede-
dor del 750 u 850 d.C. Un estima-
do más conservador, de un solo 
ciclo, pondría a las migraciones 
alrededor de 1200 - 1250. Des-
afortunadamente, estos dos pe-
riodos corresponden a cambios 
dramáticos en el registro arqueo-
lógico del Pacífico de Nicaragua: 
el primero corresponde a la tran-
sición entre los periodos Bagaces 
y Sapoá, cuando los rasgos meso-
americanos comienzan a apare-
cer. El segundo se da durante la 
transición del periodo Sapoá al 
Ometepe, cuando presuntamen-
te los nahua-nicaraos reemplaza-
ron a los chorotegas en la región 
de Rivas.
 A partir del año 2000, in-
tensas excavaciones arqueológi-
cas se han conducido a lo largo 
de la costa del Lago de Nicara-
gua para evaluar los argumentos 
históricos [McCafferty, 2010; Mc-
Cafferty et al., 2009]. Importantes 
centros regionales de la cultura 
chorotega se han encontrado en 
los sitios de Santa Isabel y Tepe-
tate, junto con el sitio secundario 
de El Rayo. Todos estos sitios da-
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tan del período Sapoá, entre el 
800-1250 de la Era Cristiana, con-
sistente con la llegada histórica 
del las poblaciones oto-mangue, 
migrantes del centro de México. 
El nombre ‘chorotega’ deriva de 
la cultura cholulteca del altiplano 
de México, en la capital religiosa 
de Cholula. La hipótesis del pro-
yecto era que los modelos cultu-
rales derivados de Cholula serían 
útiles para interpretar la cultura 
material de Nicaragua y sobre 
todo, las estrategias de la identi-
dad étnica del grupo migratorio.
 En base al rico material 
cultural de los tres sitios nicara-
güenses, especialmente en la 
bella cerámica polícroma con 
fuertes similitudes a la tradición 
estilística Mixteca-Puebla de Cho-
lula y en la abundancia y la diver-
sidad de otros tipos de artefactos, 
es posible evaluar la identidad 
étnica de los habitantes. Este do-
cumento considera los elementos 
estilísticos de la decoración cerá-
mica, las formas de las vasijas, los 
patrones alimenticios, las figurillas 
y la ornamentación como indica-
dores de identidad cultural.
 Las investigaciones ar-
queológicas previas en el Pacífi-
co de Nicaragua requirieron va-
rias prospecciones para investigar 
patrones de asentamiento y pe-
queños proyectos de salvamento 
[Espinoza et al., 1999; Lange, 1996; 

Niemel 2003; Salgado 1996]. Una 
excepción notable es el proyecto 
de 1960, dirigido por un arqueólo-
go de la Universidad de Harvard, 
bajo la dirección de Gordon Wi-
lley, en la región de Rivas [Norweb, 
1964]; este trabajo fue sintetizado 
por Paul Healy [1980] para su di-
sertación de doctorado, y su pu-
blicación continúa siendo la base 
de interpretaciones actuales. 
 El sitio de Santa Isabel fue 
uno de los más estudiados por 
Willey. Entre los años 2000 y 2005, 
arqueólogos de la Universidad de 
Calgary prospectaron el núcleo 
interno del sitio de 300 ha, exca-
vando cinco de los montículos re-
sidenciales más grandes del sitio 
[McCafferty, 2008; McCafferty et 
al., 2006].  Este representa el es-
tudio arqueológico más intenso 
alguna vez conducido en Nica-
ragua, el cual produjo una rique-
za de información para evaluar 
prácticas  de etnicidad en el cen-
tro primordial de la jerarquía del 
asentamiento. 
 Uno de los descubrimien-
tos sorprendentes fue que la cro-
nología de la cerámica del post-
clásico estaba equivocada: los 
estilos diagnósticos tardíos apa-
recen varios cientos de años más 
temprano [McCafferty, 2008; Mc-
Cafferty y Steinbrenner, 2005b]. 
En base a las 25 fechas de radio-
carbono de los tres sitios, ahora 
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sabemos que lo que había sido 
reconocido originalmente como  
diagnóstico de los nahua-nica-
raos; de hecho, fue introducido 
con la llegada de los Chorotegas 
[McCafferty, 2010].
 En el año 2008, las investi-
gaciones se trasladaron para ini-
ciar prospecciones en el sitio de 
Tepetate, el sitio precolombino en 
el borde norte de la moderna ciu-
dad de Granada. Este lugar está 
asociado con la capital chorote-
ga de Xalteva [Carmack y Salga-
do, 2006]. Desafortunadamente, 
el desarrollo moderno y el intenso 
saqueo han destruido gran parte 
de la zona arqueológica. Fue po-
sible excavar uno de los últimos 
montículos existentes y exponer 
varios entierros múltiples de un ce-
menterio adyacente [McCafferty, 
2010].
 Un corte reciente para 
abrir un camino expuso un ce-
menterio precolombino en el sitio 
El Rayo, en la Península de Asese, 
al sur de Granada. En los años 
2009 y 2010, el equipo excavó el 
cementerio, un área residencial 
multicomponente, y otro cemen-
terio asociado con un pequeño 
santuario o altar [McCafferty, 
2010; McCafferty et al., 2009; Wi-
lke et al., 2011].
 Una importante pieza del 
rompecabezas cronológico fue 
descubierta como resultado de 

pruebas estratigráficas profundas 
en el sitio El Rayo, donde un cam-
bio rápido y dramático evidente 
en la cultura material ocurrió en 
el 800 d. C. [McCafferty, 2010; 
McCafferty et al., 2009]. La cerá-
mica autóctona era roja y pulida 
conocida como Tola Tricromo con 
variaciones de Chavez Blanco so-
bre Rojo, probablemente asocia-
da a las poblaciones chibchas, la 
cultura nativa. Dentro de un nivel 
estratigráfico de 30 cm (Figura 2), 
que posiblemente representa un 
ciclo de cincuenta años, el grupo 
cerámico se transforma a uno típi-
camente asociado al postclásico: 
el  Papagayo Polícromo y Sacasa 
Estriada, cerámica cotidiana ge-
neralmente asociada con el gru-
po chorotega [Healy, 1988]. Es in-
teresante que, justo antes de esta 
transición, la cerámica polícroma 
se asocia con la cerámica polícro-
ma con características similares a 
la cerámica Delirio de El Salvador 
y Ulúa del este de Honduras. Esto 
sugiere que los cambios culturales 
caracterizados como chorotegas 
pueden tener más antecedentes 
mayas que mexicanos.
 La preservación excep-
cional de los restos botánicos y 
faunísticos en los sitios Santa Isa-
bel y El Rayo proveen una fuen-
te sin precedentes de datos para 
inferir antiguos tipos de alimenta-
ción [López Forment, 2007; Mc-
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Figura 1: Mapa que indica las migraciones de México a Nicaragua

Figura 2: Secuencia estratigráfica del cambio en la cerámica entre los periodos 
Bagaces a Sapoa en El Rayo.
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Cafferty, 2008]. De particular in-
terés es la ausencia de plantas y 
animales domésticos. Los peces 
comprenden casi la mitad de los 
restos faunísticos,  pero el vena-
do sirvió como una de las fuentes 
principales de la dieta. Reptiles, 
aves, anfibios y moluscos de agua 
dulce también fueron consumi-
dos, sin embargo, aún no hay 
evidencia de perro o pavo do-
méstico. Centenares de semillas 
carbonizadas han sido recupera-
das y  representan exclusivamente 
especies silvestres. El jocote, una 
pequeña fruta usada para hacer 
vino agrio, comprende el 70 % de 
los restos macrobotánicos. A tra-
vés del análisis del material micro 
y macrobotánico, se puede afir-
mar que el maíz no jugó un papel 
importante en la dieta chorote-
ga durante el periodo Sapoá. En 
cambio, la presencia de miles de 
posibles láminas de rallador en 
Santa Isabel sugieren que la yuca 
puede haber jugado un papel 
importante en la dieta del lugar 
[Debert y Sheriff, 2007]; curiosa-
mente estas muestras microlíticas 
raramente son encontradas en 
Tepetate y El Rayo, lo cual sugiere 
una significativa diferencia en la 
alimentación entre las partes nor-
te y sur del área de estudio.
 La cerámica polícroma 
aparece en un arcoíris de colo-
res en los tipos Papagayo, Vallejo, 

Madeira, Pataky y Bramadero, lo 
que posiblemente indica que exis-
tieron diferentes centros de pro-
ducción, y por lo tanto, complejas 
redes de intercambio  [Steinbren-
ner, 2010; Figura 3]. El análisis inten-
sivo de la composición cerámica 
está en marcha para determinar 
este aspecto de la política econó-
mica [Dennett, s/f.; McCafferty et 
al., 2007]. 
 Como se mencionó ante-
riormente, todas estas tipologías se 
pueden reconocer en el  periodo 
Sapoá, pero el análisis detallado 
está en proceso de identificar mi-
crocronologías que serán más sen-
sitivas a los cambios culturales. Por 
ejemplo, Vallejo Polícromo apare-
ce primero en Santa Isabel, alrede-
dor de 1000 d.C., pero en El Rayo 
aparece unos 100 años antes. Otro 
tema de mucho interés para el 
análisis de la influencia mesoame-
ricana, es la presencia de elemen-
tos simbólicos Mixteca-Puebla; la 
bella serpiente emplumada que 
aparece en Vallejo Polícromo, es-
pecialmente en la variedad Mom-
bacho, muestra una decoración 
que se combina con finas líneas 
incisas. Estos  rasgos están datados 
alrededor de 1000 d.C., con ele-
mentos  que luego se encuentran 
en el grupo de códices Borgia del 
centro de México (Figura 4). De 
hecho, Gilda Hernández Sánchez 
[2010] ha sugerido recientemente 
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Figura 3:  Cerámica policromada del 
periodo Sapoa.

que la iconografía  del estilo de los 
códices aparece primero en los 
polícromos mexicanos alrededor 
del año 1200 d. C., lo que implica 
que los chorotegas de Nicaragua 

pueden haber iniciado este estilo.
 La estética de la imagen 
propia, lo que algunas veces se 
denomina ‘cuerpo bello’, es otra 
forma de identidad que puede 
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reflejar etnicidad, entre otras cua-
lidades [Reischer y Koo, 2004]. 
Como Rosemary Joyce [2005] ha 
señalado, se puede recuperar 
arqueológicamente a través de 
la modificación corporal (modi-
ficación dental o craneal, etc), 
ornamentos y a través de repre-
sentaciones artísticas. Una gran 
variedad de ornamentos han sido 
recuperados  en los sitios cho-
rotegas del Pacífico de Nicara-
gua, estos restos incluyen cuentas 
de collar, pendientes y orejeras 
[McCafferty y McCafferty, 2009, 
2011]. Desafortunadamente, no 
fueron encontrados con restos 
humanos en buen estado de 
conservación, así no se conoce 
nada sobre el sexo o la edad de 
individuos con los cuales se halla-
ron estos objetos. Algunos objetos 
y orejeras de paredes delgadas 
han sido encontrados en los tres 
sitios (Figura 5); las diferencias en 
tamaño pueden estar relaciona-
das a edad o estatus. Cientos de 
tiestos cerámicos de pendientes 
trabajados fueron recuperados 
en Santa Isabel, mientras que es-
tos fueron escasos en los sitios de 
la región de Granada.  Otros ob-
jetos de joyería incluyen conchas 
del mar, piedra verde o ‘jade so-
cial’ y huesos tallados en formas 
variadas (Figura 6).
 Las representaciones ar-
tísticas del ‘cuerpo bello’ están 

disponibles en las figurillas mono-
cromas y polícromas, que presen-
tan características del peinado, 
pinturas en el cuerpo o tatuajes y 
prendas de vestir (Figura 7). Estas 
características de estética perso-
nal tienen similitudes con la iden-
tidad mesoamericana, pero pro-
bablemente se relacionan más al 
genero, estatus o edad, que a la 
identidad étnica. La mayoría de 
las figurillas con características 
sexuales parecen ser femeninas 
y se pueden relacionar con do-
cumentación histórica «que los 
Chorotega permitían a sus muje-
res mandar» [Espinoza,  2007; Wer-
ner, 2001]. Laura Wingfield [2009] 
recientemente completó un doc-
torado sobre el tema de mujeres 
chamanes de la región de Gran 
Nicoya, basado en las figurillas 
precolombinas. Es posible que la 
autoridad política y espiritual se 
fusionaran en una sociedad cho-
rotega. Estas figurillas podrían ha-
ber jugado un papel simbólico en 
las ceremonias relacionadas.
 Los patrones funerarios 
también se distinguen entre dife-
rentes comunidades. En Santa Isa-
bel, los infantes eran enterrados 
en ollas forma de zapato (Figura 
8). Laura Wingfield las llama ‘ollas 
vientre’ por la forma distendida de 
las vasijas y decoraciones aplica-
das en el ‘pie’, que recuerdan la 
anatomía femenina (semejantes 
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Figura 4: Imagen de serpiente em-
plumada de Tipo Vallejo.
Figura 5: Ejemplos de orejeras.

a trompas de falopio). Adultos y 
adolescentes eran enterrados en 
posición flexionada directamente 
en el suelo [McCafferty, 2008].  En 
Tepetate, sin embargo, los adul-
tos fueron enterrados dentro de 
vasijas en forma de zapato y al-
rededor de ellas,  los entierros de 
infantes no fueron reconocidos. 
Dos cementerios fueron excava-
dos en El Rayo, posiblemente re-
presentan a la elite y algunos en-
tierros aislados [Wilke et al., 2011]. 
Las vasijas en forma de zapato 
fueron abundantes, pero rara vez 

se encontraron restos humanos  
en el interior, en cambio, estaban 
dispersos alrededor de las urnas. 
Una vasija que se diferenció fue 
una pequeña olla con la cara de 
un roedor, modelada e incisa en 
el exterior, que contenía fragmen-
tos craneales humanos de varios 
individuos (basado en la edad).
 Es interesante que varios 
cráneos aislados fueron descu-
biertos alrededor de las urnas. 
Posiblemente estos presentan 
cabezas-trofeo enterradas como 
ofrendas. Debido a la mala pre-

5
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Figura 6: Joyería de concha, pie-
dra verde y hueso.
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 Figura 7:  Figurillas policromadas

Figura 8: Urna en forma de zapato.
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servación y a la perturbación por 
las raíces, se hallaron los cráneos 
en mal estado.  En dos ocasiones 
fueron encontrados en asocia-
ción con largas láminas bifacia-
les, finamente trabajadas. En uno 
de los casos, el cráneo se encon-
tró dentro de una vasija y la nava-
ja había sido colocada dentro de 
la boca. Navajas idénticas están 
representadas en las decapita-
ciones rituales en sitios mesoame-
ricanos como El Tajín y Chichén 
Itzá, aproximadamente durante 
el mismo periodo.

Discusión

En base a esta extensa informa-
ción conocemos bastante sobre 
la alimentación chorotega. Varias 
líneas específicas de evidencia 
pueden ser usadas para conside-

rar una identidad étnica y evaluar 
la afiliación mexicana. La alimen-
tación, definida como el conteni-
do, la preparación y el consumo 
de alimentos, se ha descubierto 
como un rasgo muy sensible que 
expresa etnicidad. Una de las pri-
meras señales de alerta que tu-
vimos sobre nuestra hipótesis de 
etnicidad mexicana fue la ausen-
cia de comales en Santa Isabel. 
Los comales son planchas anchas 
y poco profundas típicamente 
usadas para calentar tortillas. En 
el periodo postclásico de Cholula 
representan el 20 % de los tiestos 
con bordes [McCafferty, 2001]. 
La ausencia de comales indica la 
ausencia de tortillas y con ello, un 
gran golpe al concepto de etni-
cidad mexicana. Los comales es-
tán ausentes también en El Rayo 
y Tepetate. De los centenares de  

Figura 9:  Soportes de vasija con representación de Ehecatl.
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semillas carbonizadas, ninguna 
fue de maíz, una semilla durade-
ra que se preserva aun cuando la 
mayoría no. El análisis de fitolitos 
y de residuos de fragmentos de 
manos y metates [Dennett y Simp-
son, 2010] recuperó evidencia de 
la preparación de frutas no iden-
tificadas (probablemente jocote), 
pero sin evidencia de maíz. Tam-
poco el análisis en curso de fito-
litos en los sedimentos orgánicos 
de Santa Isabel han identificado 
maíz, a pesar de que el maíz es 
una especie fácilmente identi-
ficable. La ausencia de maíz es 
sorprendente, ya que refuta la no-
ción de una identidad mexicana.  
También contrasta con el uso de 
maíz, comales y tortillas durante 
el período histórico temprano de 
Nicaragua. Tal vez, estos fueron 
introducidos por los nicaraos del 
postclásico tardío o por los gru-
pos del centro de México que se 
asentaron en Nicaragua después 
de la Conquista, pero más inves-
tigación debe dirigirse para com-
prender la historia de este grupo 
étnico. 
 La ideología religiosa es 
otra característica que a menudo 
se usa para diagnosticar identi-
dad étnica. La evidencia etno-
histórica para el postclásico de 
Nicaragua enfatiza dioses y prác-
ticas mexicanas [León Portilla, 
1972]. Por ejemplo, Oviedo [1950] 

notó la presencia de dioses im-
portantes: Quiateot y Hecat, que 
corresponden al Tlaloc mexicano 
(Quiateot = ‘dios de la lluvia’) y el 
dios del viento Ehecatl. Ambos as-
pectos de estos dioses se encuen-
tran en el registro arqueológico. 
Son muy comunes los soportes de 
vasijas del dios del viento, en dife-
rentes tipos de cerámica polícro-
ma (Figura 9). Como se mencionó 
anteriormente, la serpiente em-
plumada también es un motivo 
prominente y representa otra fa-
ceta del complejo Quetzalcóatl/
Ehecatl. En base al contenido ico-
nográfico, hay evidencia del con-
tacto con la ideología religiosa 
del centro de México que estaba 
activa alrededor del 1000 d.C.,  y 
tal vez tan temprano como en el 
800 d.C.
 Otro aspecto predomi-
nante de la práctica religiosa de 
México central, que está ausen-
te en el Pacífico de Nicaragua 
durante este periodo, son los in-
censarios. La quema de incienso 
era una forma fundamental para 
comunicarse con lo supernatu-
ral y los incensarios representan 
un componente importante del 
complejo cerámico en el  post-
clásico temprano de Cholula. No 
se han encontrado incensarios 
del período Sapoá en los sitios 
chorotegas. Es claro que otras va-
sijas pueden haberse usado para 
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este propósito, pero incensarios 
especializados, precisamente los 
de asa larga como los sahumado-
res, son diagnósticos de prácticas 
religiosas mesoamericanas, como 
parte de la propagación del cul-
to de Quetzalcóatl de los periodos  
epiclásico y postclásico temprano 
[Ringle et al., 1998]
 En conclusión, diez años 
de investigación arqueológica en 
el Pacífico de Nicaragua han pro-
ducido información abundante 
que apoya, al mismo tiempo que 
contrasta, las expectativas de una 
identidad mexicana para los cho-
rotegas. Mientras unos elementos 
superficiales, como la adopción de 
dioses mexicanos, corresponden 
a una afiliación con el comple-
jo religioso Mixteca-Puebla, otros 
elementos más básicos como la 
alimentación indican una prácti-
ca regional más específica. Esta 
compleja contradicción se puede 
relacionar a la distinción objetiva/
subjetiva que se discutió en la in-
troducción de este ensayo; donde 
claros símbolos contrastan con sím-
bolos internos más significativos.
 Un desafío para la inter-
pretación arqueológica es el uso 
de artefactos sincrónicos para 
reconstrucciones diacrónicas, es-
pecialmente cuando los periodos 
son tan largos. ¿Es esta confusión 
el resultado de cambios dinámi-
cos, mientras los grupos indígenas 

adoptaban rasgos mexicanos por 
medio de un proceso gradual de 
contacto y aculturación? 
 Los rápidos cambios pre-
sentes en la transición del periodo 
Bagaces hacia Sapoá en El Rayo, 
pueden indicar el reemplazo de 
la población, lo que sugiere la 
incorporación de un grupo étni-
co invasor. Aun así, este cambio  
ocurrió en un periodo de tiem-
po de varias generaciones, por 
lo cual puede ser un ejemplo de 
equilibro puntualizado.
 En base a la intensidad de 
este proyecto de investigación y 
la calidad de la información ob-
tenida, el autor se siente obliga-
do a proclamar algo importante 
sobre la etnicidad chorotega. Tal 
vez por la ambigüedad causada 
por la abundancia de informa-
ción, no estoy de acuerdo con la 
afirmación simplista de identidad 
mexicana que ha caracteriza-
do las interpretaciones previas. 
Sin embargo, hay claras conver-
gencias. Las serpientes emplu-
madas del estilo Mixteca-Puebla 
son mexicanas, indudablemente, 
a menos que su presencia varios 
años antes cambie las posiciones 
y haga la iconografía del estilo 
códice esencialmente nicara-
güense. Alguna de la cerámica 
policromada nicaragüense es 
tan parecida que estaría en las 
mesas de los laboratorios en Cho-
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lula. Sospecho que ambos estilos 
están atados a complejas redes 
de intercambio de larga distan-
cia, conectadas al desarrollo del 
culto de Quetzalcóatl y a la ob-
tención de cacao y otros produc-
tos de valor, pero esta hipótesis 
necesita mayor evidencia. En 
ultima instancia, la ausencia de 
agricultura y uso de maíz e incen-
sarios dan la impresión de estar 
frente a una expresión de prácti-
ca cultural más fundamental, lo 
que conduciría a rechazar la idea 
de que esto nuevos migrantes en 
el Pacífico de Nicaragua fueran 
refugiados étnicos del centro de 
México. En futuras investigaciones 
debemos expandir nuestro ran-
go de estudio, para documentar 
rasgos culturales de otras regio-
nes que se observan en el registro 
arqueológico —la presencia de 
cerámica tipo Delirio durante la 
transición del periodo Bagaces/ 
Sapoá sugiere que El Salvador 
puede ser un lugar hacia donde 
dirigir la investigación. 
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